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			Un anciano peculiar

			Laura observo el enorme edificio que se alzaba ante sí, de cuatro plantas de altura y un sin fin de habitaciones, subió las escaleras que comunicaban con la entrada de la residencia. Las puertas automáticas le permitieron el paso y se dirigió al recibidor. Una mujer de pelo castaño y rizado con rostro y mirada poco amigables la observaban tras el mostrador. 

			-Buenos días, vengo a ver a Elías Manuel Rojas. -informo a la recepcionista.

			- ¿es usted familiar? -pregunto. - ¿Qué desea del? -añadió con voz seca.

			-Bueno, soy periodista, quisiera entrevistarle sobre su trabajo en la fábrica Gomidul.

			 La recepcionista entrelazo los dedos sobre la mesa. Aquel gesto no parecía acontecer nada bueno. 

			-me gustaría ayudarla de verdad, pero su mente ya no es lo que era, delira… tenemos que sedarlo por las noches. -informo. 

			-por favor ¿podríamos intentarlo, aunque sea? -suplico. Hubo un largo silencio entre ambas. La mujer rodeo el mostrador colocándose a su altura.

			-está bien. Me llamo Carmen y estaré con ustedes en la habitación en todo momento. Espere. Cerrare la puerta de entrada así si vienen visitantes oiré el timbre, nos falta personal para atender a todos los pacientes y sus necesidades, demasiados ancianos, además entenderá que no pueda dejarla a solas con el, puede volverse violento si no se siguen ciertas pautas.

			-claro no tengo inconveniente en que este presente y de nuevo se lo agradezco. -dijo la joven mientras cruzaban un largo pasillo lleno de puertas a salas y habitaciones. Las luces emitían un persistente zumbido y algunas fallaban. Carmen se detuvo girándose para mirarla ante una puerta.

			-Cada persona tiene sus normas. En este caso Elías tiene fobia a cualquier caramelo o dulce. Necesito ver su bolso.

			El tono en su voz era exigente sin opciones, lo que a Laura le sorprendió. 

			- ¿habla en serio? -pregunto.

			La mujer dio unos golpecitos sobre un portafolio pegado en la puerta, allí más o menos decía lo que Carmen le había relatado asique vacío todo el bolso y bolsillos. 

			-está bien. Háblele con calma, se altera con facilidad, déjeme entrar a mi primero.

			 Laura asintió y espero, hasta que la invitaron a pasar. 

			Carmen estaba sentada en el rincón leyendo un libro, ni siquiera alzo la mirada cuando entro. Laura miro al anciano, este la contemplaba a su vez, ojeroso y cansado apoyado en cojines, sentado sobre la cama. La joven lo estudio. Piel morena, pelo ondulado y los ojos celestes más claros que la joven había visto nunca. Aquel hombre tuvo que ser un rompe corazones de joven pensó. Este le hablo con voz rasgada. 

			-hola, que alegría. Carmen me dijo que venias a visitarme jovencita ¿cuál es tu nombre? 

			-un placer conocerle don Elías. Me llamo Laura, soy periodista. Estoy aquí… bueno quisiera que me hablase de su trabajo en la fábrica de caramelos. 

			-Gomidul, dulce gominola todo corazón. Son una dulzura, son un primor. Ese era el eslogan de la compañía durante años, demasiados años, dios tantas personas… -el hombre quedo en silencio. Laura espero. El silencio solo era roto por el cambio de hoja de Carmen.

			- ¿Don Elías? 

			Este se la quedó mirando y le dio unas palmaditas con la zurda en su mano. -perdona querida. Mi mente se quedó en blanco. Creo que volvió al pasado.

			La muchacha sintió la angustia en su voz. -eso es lo que me gustaría conocer, lo trascurrido en aquel tiempo.

			El anciano asintió con una sonrisa, pero sus ojos dejaban ver la tristeza en ellos. Elías comenzó a relatar.

			-la fábrica era enorme, la más grande de toda España…

			-perdone que le interrumpa ¿le importa que le grabe? -El anciano le dio unas palmaditas en el envés de la mano permitiéndole colocar la grabadora sobre la mesita. -por favor continúe.

			-sí, seguiré. Ya es hora de que se sepa la verdad de lo allí sucedido… Todas esas desapariciones, las muertes… Si, si he de contarlo.

			-perdone señor ¿ha dicho muertes? -pregunto Laura. En ese momento se escuchó cerrar el libro con fuerza.

			-señorita por favor apague la grabadora, por hoy es suficiente. Elías debe descansar. 

			Este se recostó en la cama hablando en voz baja. -sí, descansar, pronto todo será revelado. Tengo sueño. -manifestó. 

			Ambas mujeres abandonaron la estancia. Carmen cerró la puerta tras ellas.

			-creo que ha sido suficiente. -manifestó mientras se dirigían a la salida.

			-podría explicarme que quiso decir ¿Cuándo hablo de muertes? -le pregunto grabadora en mano. Carmen se detuvo para mirarla con seriedad.

			-cómo le informe con anterioridad el señor Elías sufre delirios. Es cierto que varias personas murieron en el incendio, pero el insiste en que muchos otros fueron asesinados. Delirios de una mente desquiciada y cansada por la edad. Solo en este pasillo tenemos una tortuga ninja, una mujer que dice ser la diosa Venus y otro hombre que se cree un gato…venga querida. Espero que allá obtenido suficiente información.

			- en realidad me gustaría volver mañana ya que no me ha contado nada. -puntualizo.

			La mujer cambio la expresión de su rostro, un gesto que para otros habría pasado inadvertido, pero no para ella. Sus padres periodistas de profesión le habían enseñado a descifrar el lenguaje corporal. Algo la había perturbado con la idea de que volviese y parecía estar reflexionando.

			-lo siento querida mañana el señor Elías tiene un tratamiento para sus dolencias de hueso que le dejan agotado, además no le contara mucho más.

			-a veces menos es mas ¿Cuándo podre visitarle? -se miraron fijamente. Laura siguió con su ataque. - ¿acaso ocurre algo que Elías sabe y no deba ser contado? 

			La joven se convenció de que así era cuando la mujer realizo aquella casi imperceptible mueca con sus labios y se percató del cambio en sus ojos, desviaba la mirada unos segundos. Aquella mujer ocultaba algo.

			-no diga tonterías señorita. Ahora si me disculpa tengo trabajo que hacer, papeleos, cosas de despacho, que pase un buen día. -indico casi empujándola a la salida.

			Laura sonrió mientras se dirigía hacia su coche segura de que había algo turbio con la fábrica, algo que no debía ser revelado y que sucedió hace años y ese anciano tenía las respuestas.

			Tras cerrar la puerta de casa escucho un familiar cascabel, pero hasta que no encendió la luz no vio a Estrella, su gata de pelaje completamente negro se acercó maullando para darle la bienvenida y ya de paso comida. Tras darse una ducha cogió el portátil, se tumbó en el sofá con Estrella a sus pies. Puso la grabación mientras empezaba a escribir lo que escuchaba. Todo se distinguía perfectamente hasta que…la gata se incorporó bufando y salió corriendo hacia la cocina entonces arrugo el ceño, cogió la grabadora, hizo retroceder la grabación pues parecía que algo no se había grabado correctamente, presiono el play y escucho de nuevo.

			-sí, seguiré. Ya es hora de que se sepa la verdad de lo allí sucedido… Todas esas desapariciones, las muertes… Si, si he de contarlo ahí estaba el viejo Elías.

			-perdone señor ¿ha dicho muertes? -era ella realizando la pregunta y ahí estaba el golpe cuando esa mujer cerro su libro y ruido estático. Se diferenciaban sonidos, pero nada entendible. 

			-si descansar pronto todo será revelado. Tengo sueño. -era la voz de Elías de nuevo sin ruido de fondo, nítida ¿Por qué la de Carmen estaba distorsionada? ¿se habría estropeado la grabación por alguna interferencia? Tomo el aparato hablando sobre su gata y escucho.

			-Estrella se ha ido corriendo a la cocina asustada al escuchar ese sonido. Con un suspiro detuvo el aparato, guardo el texto, puso a cargar la grabadora y puso la tele. 

			-déjalo, no te metas en asuntos que no te importan, no indagues en lo sucedido en la fábrica. Es una advertencia.

			La joven se incorporó sobresaltada con el cuerpo bañado en sudor. La gata a sus pies la miraba con curiosidad. Laura se sentó en el sofá recuperando la calma, se froto el rostro convencida de que se había quedado dormida y no había escuchado esa voz salir de la tele, cogió el mando para apagar la cuando un anuncio apareció en la pantalla. Unos niños disfrutaban en un picnic compartiendo unos caramelos de gominola mientras cantaban Gomidul, dulce gominola, todo corazón. Son una dulzura. Son un primor ¿Laura quieres uno? La gata bufó saltando del sofá. Laura intento apagar el aparato, pero el mando no respondía. En ese momento lanzo un grito incorporándose en el sofá. Estrella alzo la cabeza y la miro, acto seguido volvío a enroscarse para seguir durmiendo. La joven se tocó el pecho. Su respiración estaba acelerada, se levantó y fue al baño donde se lavó la cara mirando su reflejo en el espejo.

			-tonta, solo fue una pesadilla, no te comas la cabeza con paranoias sin sentido, se recrimino. 

			Al regresar la gata jugaba con algo en el suelo. Laura se detuvo inmóvil, incrédula, asustada se aproximó a Estrella, pero esta cogió aquello y salió huyendo. Laura negó con la cabeza.

			-vale. Suficiente por hoy. La cabeza te está gastando malas jugadas. -se dijo para sí, pero su mente aun recordaba aquel caramelo envuelto en colores amarillo, verde y rojo con la leyenda Gomidul y un caramelo dibujado. -estoy cansada. Esos caramelos… es imposible que allá uno en mi casa. Hace más de diez años que no se fabrican. Serás boba. -se recrimino mientras enfurecida se dirigía a su dormitorio para dormir. Fue tocar la cama y quedo sumida en un profundo sueño perturbador; la fábrica en llamas, niños gritando, hombres y mujeres riendo, pero eran extraños. Laura no entendía por qué al final todo se volvió hiel y la nada.

		

	
		
			Don Elías

			Laura desayuno tranquilamente, se vistió y se dirigió a la biblioteca, estaba deseosa de indagar más sobre la fábrica y aquellas posibles muertes que el anciano había mencionado. El edificio estaba situado en el interior de un antiguo claustro de monjas carmelitas. Una mujer con pelo negro rizado y cara de sueño le dio los buenos días.

			- ¿sí, que desea? -le pregunto forzando una sonrisa. Laura miro la primera estancia; dos enormes mesas rodeadas por estanterías, unas cortinas separaban esta con la zona de libros antiguos que solo se podía visitar con permiso, aunque ella más de una vez se había colado sin que nadie se percatara.

			-quisiera saber si hay algún periódico sobre la antigua fábrica Gomidol, años 30 o por ahí.

			La mujer le pidió que esperase un momento mientras tecleaba.

			-no tenemos periódicos físicos, pero puede estudiarlos en los ordenadores, por ese pasillo, busque los periódicos de la época. Suerte.

			-muchas gracias.

			 Laura se sentó ante uno de los pc, entro al buscador, fechas, palabras clave, era difícil encontrar el titular en cuestión, pero al fin tras eliminar varios resultados encontró los artículos que buscaba. Fue leyendo todos los que encontraba mientras tomaba notas y argumentaba en su libreta las cosas más importantes de los periódicos de la época; ABC, el pueblo, el globo, signal, semana, revista Enguera y otros más. Se recostó en la silla y leyó sus notas.

			La fábrica fue abierta en 1930 por Juan López Paya con el nombre de Gomidul y su eslogan: Dulce gominola, todo corazón. Son una dulzura. Son un primor. Daba trabajo a centenares de personas. Sus gominolas más famosas eran la oliveta una bola de gominola rellena de jugo de frutas, el secano una goma de mascar con picapica, la labranza gominolas de frutas con esencias de romero, tomillo, anís, hinojo, pero sin duda alguna la que más gustaba haciéndose en lotes que siempre se acababan hasta nuevas existencias era la gominola corazón purpura. Era grande con forma de corazón bañado en chocolate blanco a rayas de chocolate puro negro cubriendo una gominola morada, espesa, dulce y gelatinosa con un centro más compacto de una masa que se derretía en la boca. Uno solo de esos caramelos hacia brotar la sonrisa a quien lo tuviera en la boca, incluso algunas personas lloraban y se deprimían cuando se le acababan y corrían a los kioscos y tiendas a buscar más. También se sabe que gente llego a pagar miles de pesetas por lotes directamente de la fábrica, aquello conllevo que se hicieran inspecciones de todo tipo. La presencia de guardia civiles, policías, inspectores en busca de drogas adictivos o sustancias peligrosas, pero nunca se halló nada al respecto, aunque también es cierto que Juan Gomes Payas el dueño y único conocedor del ingrediente secreto en aquella golosina nunca lo desvelo y hacia firmar secreto de confidencialidad a los empleados que tenían contacto con la receta. Por eso cuando un trágico accidente en 1970 en el que un incendio destruyó la fábrica por completo la receta desapareció con ellos. Laura tamborileo con los dedos sobre la mesa pensativa. Ahora tenía nueva información con la que abordar a Elías, pero ¿Por qué no se mencionan las muertes en ningún escrito?

			Regreso al menú de búsqueda y tecleo Gomidul, incendio, muertos, fallecidos…Nada los resultados no daban coincidencias, empezaba a pensar que no había habido víctimas cuando se le ocurrió buscar con la palabra desaparecidos. La pantalla le mostro cinco resultados.

			Gomidul o como se la conoce la fábrica maldita ya se ha cobrado otra víctima. Desde que empezaron las obras es el quinto obrero que muere por trágico accidente ¿se cobrara alguna más?

			La segunda hoja hablaba de extrañas desapariciones en las cercanías de la fábrica, las demás eran igual de inquietantes. Desapariciones, cadáveres que aparecían terriblemente mutilados, despellejados por un asesino en serie ya que todas las muertes tenían algo en común dentro de su atrocidad y sadismo la cabeza y el tórax aparecían abiertos. Laura anoto todo en su libreta. La pantalla comenzó a parpadear y se quedó en negro. La joven se puso en pie tirando la silla al levantarse no podía creer lo que leía en la pantalla en letras mayúsculas, grandes y blancas decía: Laura deja de investigar o será tu final.

			-perdona ¿te encuentras bien? 

			Laura lanzo un alarido cuando sintió una mano en su hombro, aparto la mirada de la pantalla. A su lado había una chica que había estado estudiando en la máquina de al lado y la miraba preocupada.

			-yo…perdona es que leí. La periodista se froto la frente disculpándose con la muchacha. -lo siento… no es nada… perdona por asustarte. Creo que iré a casa. -indico mientras echaba de nuevo un vistazo al ordenador que había estado usando y donde se veía el último recorte de periódico respecto a la fábrica. Laura tecleo y busco de nuevo sobre las muertes, pero la búsqueda le dio negativa, apago el ordenador y se dirigió a casa asustada.

			Al llegar se sentó en el sofá llorando, mordiéndose las uñas. Ante ella en la mesita de té estaba el portátil y los apuntes junto a la grabadora. Tomo el móvil de su bolso y llamo a su hermana Mariluz. El timbre sonó varias veces hasta que se escuchó la voz al otro lado.

			- ¡ei! Hermanita ¿Cómo estás? Cuanto tiempo…

			-hola Luz, si mucho tiempo. La verdad es que mama me dijo que estaban de vacaciones en casa y me preguntaba si te apetecería venir unos días conmigo.

			-claro, pero ¿te encuentras bien? Te noto preocupada ¿no estarás embarazada? Es broma ¿Qué ocurre?

			-creo que me he metido en un lio. -manifestó, su hermana le pidió que no se preocupase que en una hora estaría allí. Laura puso a descongelar pescado, patatas, verduras, saco una bolsa de aperitivos, preparo la habitación de invitados. Setenta minutos después su hermana se presentó en la puerta, tras darse un largo abrazo la ayudo a llevar la maleta a su habitación. Estuvieron hablando largo rato de sus respectivas vidas hasta que Luz palmeo el muslo de su hermana.

			-bueno ahora cuéntame que es lo que te inquieta. 

			Laura le entrego las hojas y le dio tiempo a que lo leyera.

			-una fábrica de caramelos que se quemó hace más de veinte años… ¿has descubierto alguna negligencia?

			-no exactamente… veras hay un anciano, el último superviviente vivo que trabajo en Gomidul, estuve entrevistándolo antes de ayer, el caso es que menciono unas muertes. La enfermera se puso nerviosa. Espera te lo pondré, lo grabe todo. Mariluz escucho la grabación. Laura confiaba en su criterio pues era redactora y periodista de conflictos bélicos. Laura ese hombre no miente al menos cree que lo que dice es cierto. Tras la cena vieron una película y se fueron a dormir.

			Laura se presentó en la residencia Santa clara por la mañana. El rostro de la mujer que le abrió la puerta parecía una máscara inmutable.

			-buenos días doña Carmen ¿Cómo se encuentra hoy don Elías?

			-buenos días…señorita…Laura ¿verdad? -pregunto con voz seca a lo que la joven asintió mordiéndose la lengua pues estaba segura de que la recordaba. -el señor Elías está mejor. Después de la sesión de ayer se encuentra como un niño. La acompañare a su habitación. Recuerde nada de dulces, ni caramelos y si se altera lo dejaremos por hoy. Ambas se dirigieron a la habitación. Una enfermera vestida de rosa les saludo sonriente. Carmen toco y entro haciéndola esperar. Al poco tiempo la invito a entrar en la estancia. Como la vez anterior Carmen estaba sentada en su rincón con su libro.

			-buenos días don Elías. Se le ve con buena cara hoy.

			El hombre soltó una risa alegre. -buenos días para ti también, si te llego a conocer hace unos años menos… es broma. -se mofo. -supongo que deseas que siga contándote sobre esa vieja fabrica.

			-si no es molestia.

			El anciano le hizo gestos con la mano para que se acercase y se sentase en el borde de la cama. 

			-pondré la grabadora. Por cierto, he estado indagando por mi cuenta un poco. 

			Elías comenzó a reír. - ¡esta juventud! Una mente inquieta es símbolo de salud. Muy bien, muy bien, la felicito ¿Qué deseas saber?

			-dígame ¿se acuerda de Juan Gómez Paya? ¿Cómo era él? y ¿el encargado jefe? -Laura examino sus anotaciones. -el señor Rodolfo.

			-¡Ah! mi querido Juan, el amo más amable y dulce que nunca he conocido una bellísima persona. -contaba emocionado, acto que hizo sonreír a Laura. -siempre sonreía, daba los buenos días cogiéndote de la mano, no le importaba que fueras un simple empleado, trataba a las personas como personas, sí señor y siempre que el aparecía en la fábrica el rendimiento se multiplicaba porque te alegraba la faena, pero el hombre quedo viudo sin hijos y la enfermedad se lo llevo pese a su fortuna, las medicinas…-Elías levantó un dedo en señal de importancia. -algunas medicinas de las que iban en bote de cristal e inyectadas eran carísimas. Hacía falta un año de sueldo para pagar una sola de ellas, pero por desgracia no resultaron. Todos lamentamos su muerte, pero eso no fue lo peor pues como único heredero de la fábrica estaba su primer capataz el señor…por no faltar al respeto Rodolfo, un sátiro cruel, malvado, misterioso. Siempre miraba por encima del hombro con ojos de búho loco, despreciaba, gritaba, amenazaba con despedir. Era cruel y malvado.

			-cuente me ahora…

			En ese momento sonó el timbre de la puerta de entrada. Carmen coloco el marca páginas en su libro dirigiéndose hacia la puerta, tomo la manivela y se les quedo mirando insegura.

			-vuelvo enseguida. Elías manténgase tranquilo, no es bueno que se altere y muchachita no le provoque sofocos por favor.

			Laura asintió y la mujer cerro tras de sí. Laura se sobresaltó don Elías se había incorporado en la cama y le apretaba la muñeca con fuerza.
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